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El verb d'nqnestn boro: fer 
L'esperit renovador autenticament revolucionari del proletariat, tant 

aci com arreu de Catalunya,. l'encarna la nostra Confederació. El prole
tariat de la C. N. T. sent, en llur propia carn, l'enorme tragedia que viu 
el nostre poble, provocada i alentada clandestinament pel capitalisme i per 
la petita burgesia, respectivament. Cada dia es perfila més netament que 
la nostra guerra és una guerra revolucionaria, com ho fou la guerra de 
la Santa Alianca contra el poble francés en la Revolució del 1793 i com 
ho fou també la guerra de tots els paisos capitalistes contra el proletariat 
rus del 1917-19'1,2. Així, avui, ens trobem nosaltres: combatuts oberta
ment pel feixisme europeu amb la tolerancia culpable de les democracies · 
capitalistes. Es pot dir que el proletariat espanyol es troba sol, comple
tament sol-amb les dues úniques excepcions dels pobles rus i mexica
davant el capitalisme opressor del món. 

1 com a partícula d' aquest esperit renovador de la Confederació es 
comporten la nostra militancia confederal i els nostres Sindicats. En l'as
pecte revolucionari el nostre proletariat es porta magnificament. Fou el 
prupulsor i l'animador de la revolució del 19 de juliol. Contribuí més que 
ningú en l'expropiació de la burgesia i dona les maximes facilitats als 
sindicats perque poguessin endegar sobre noves bases l'economia local. 
1 ot quant s'ha (et en aquest sentit, ho han (et els nostres homes o l'es
perit que i11forma als nostres homes. Pero, s'ha (et prou, o s'ha (et tot el 
que es podria hi deuria fer? Nosaltres, sinceram1mt creiem que no. 

No s'ha (et prou, a la nostra ciutat, perla raó que l'economia des
cansa damunt la menestralia com abans del 19 de julio!. La tónica la 
dónen els petits tallerets, els petits comer~os, les petites tendes, on pre
domina l'esperit infecte de la petita burgesia tan antiproletaria com el 
capitalisme. El proletariat vallenc ha d'actuar de cara a suprimir aques
ta supervivencia de l'antic regim. 

Un mal entés concepte de l'unitat sindical no ha d'ésser obstacle peral 
desenrotllament organic dels nostres Sindicats, segons les normes indus
trialistes aprovades en l'últim Congres regional. Aquestes normes tenen 
una ambició: ésser el [onament organic de la nova economia socialista que 
naixera sancionada i legalilzada pel devassall de vides i de sang prole
taria sacrificades en aquesta guerra social que ens ha imposat el feixisme 
assassí. I naturalment, el proletariat sindicalista confederal té el deure de 
contribuir a bastir aquest nou ordre sindical. 

S'han {et algunes col·lectivit:zacions d'ofici i de Ram, pero, se'n po
den i deuen fer molles més. 1 si {os un obstacle a aquestes realit:zacions re
volucionaries la pretesa unitat sindical esmentada abans, és aconsellable 
lrencar aquesta unitat, que no vol dir, ni molt menys, trencar la cordia
litat i la unitat obrera local. La Confederació té necessitat de llibertat 
d'a cció tot quant es refereix al seu desenrotllo organic i constructiu i 
no pot entorpir els seus moviments per compromisos que serien accepta
bles abans del lQ de juliol, pero queja no ho són, després de nou mesos 
de guerra i revolució. La Revolució ha legislar sobre qüestions d'eco• 
nomia. 'I otes les expropiacions industrials i comercials fetes pel proleta
riat en armes, avui poderr ésser legalitzades ajustant-les a la llei de Col
l~ctivit:zacions tracada pel nostre company l'abregas. Es en aquest .,en
ht que ha d' actuar el proletariat confederal vallenc. 

Pot i deu fer-se i amb urgencia, el reagrupament industrial, creant 
e/s Sindicats d' lndústria d'una manera totalitaria, amb tots els obrers de 
!ª respectiva indústria o solament amb aquells que se sentin atrets pels 
idea/s confederals. Aquests Sindicats han de tenir adhuc la Seccions de 
~istribució de les materies manuf acturades perque el públic, el proleta
riat, pugui rebre directament els productes sense haver de passar abans 
Pel Petit comerc contrarrevolucionari. 1 tot seguit, legalitzar aquesta eco
~0mia revolucionaria, puix que, no havem de confiar excessivament amb 
ª bondat deis nostres propósits. En una paraula fer, viure la Revolució. 

Obrera, el vostre diari és: 

~olidaridad Obrera 

Irreverencias Los cuervos de la muerte 
< Para conmemorar el 14 de 

abril se dedicarán los salarios 
y sueldos de ese día al mejo
ramiento de los Hospitales de 
Sangre.> 

Nosotros propondríamos que 
los diputados y ... hasta <don 
Manuel> cediesen, a ese fin , el 
sueldo de todo un mes. ¡Que 
ya llevan esos <señores> algún 
tiempo <sin dar golpe>/ 

* * * 
cSe ha celebrado en Moscú 

un acto pro aproximación cal· 
tura! con España ... > 

... Y en Valencia se celebró 
otro de simpatía a México. 
Aunque algunos diarios no se 
e enteraron>. ¡ Agradecidos que 
son! 

* * * 
cla guerra de España es una 

oergüena para Europa ... > 
... Y para algunos políticos 

<republicanos> también, a pesar 
de lo cual están disfrutando en
chufes en el extranjero. ¡Que se 
lo pregunten a los <e.x.celentísi
mos> señores Barcia y Zulueta, 
embajadores en el Uruguay y 
¡¡el Vaticano!! ... con residencia 
en París/ 

¡Agárrate, compañero, que 
estamos en Revolución! 

* * * 
e Un as de la aviación alema· 

na ha· muerto luchando con los 
facciosos.> 

Vamos a acabar con los rey
es, con los generales traidores ... 
y hasta con los e ases-inos> que 
envía el fascio internacional. 

<la familia del sátrapa Quei
po de llano se ha «largao> al 
extranjero.> 

Ya no se fía del <general cu
ba> ni su familia. lo ha ccalao>. 

* * * 
cDofla Cascada e Voz , , de 

Madrid, en un acceso de histe
rismo, lanza su bilis contra J,a
lencia. > 

No ofende quien quiere ... eso 
almadrabera >. 

"' * ljl 

«Personalidades britdnicas vi
sitan las cdrceles vascas ... > 

... Sin sufrir ninguna «basca>, 
li /M 

Al fin ya han aparecido por el 
espacio tranquilo del Campo de 
Tarragona los cuervos negros del 
fascismo. Tiempo ha que lo pre
sentíamos. Asi es que no nos ha 
venido de nuevo. 

Pero no obstante eso, ei;i una 
lección que tenemos que aprove
char. Esto es; que nos han venido 
a recordar que estamos en guerra 
y que los frentes de batalla no es
tán tan lejos como parece. ¿Quién 
sabe lo que pueda ocurrir en és
tas costas del tranquilo M '!dite
,:ráneo? 

Y digo han venido a recordar 
que estamos en guerra porque, 
doloroso es decirlo, hay momen
tos que parece lo hayamos olvi
dado. 

Aquí, en ésta retaguardia feliz, 
nadie piensa en hacer sacrificios, 
y cuando uno tiene que hacerlos 
a la fuerza, todo es despotricar de 
esto o de aquello, sin parar mien
tes en las circumstancias que es
tamos atravesando, ni reflexionar 
un minuto para pensar en el Mo
loe de la guerra que está devoran
do las entrañas de Iberia, que co· 
mo el joven jinete de la leyenda, 
matará al fin el Dragón del fas
cismo. 

Pero de un tiempo a ésta parte, 
parece que nuestro cuerpo se ha
ya vuelto todo rstómago. Aquí no 
se pienza en nada mas que no sea 
en la comida. ¡Ay, si uno"ª en 
la tienda y no le dan lo que pide! 
Sale hecho una furia. Que no le 
hablan de nada, que nada quiere 
saber. ¿Qué estamos en guerra? 
¡Bah¡, no se oyen los tiros. esto 
solo son cuestiones de los perió
dicos. Y así, por éste tenor, se vi
ve en esta desdichad.- Península. 

Pero ¡ah! que los espacfos son 
muy grandes y por ellos se ene
lan, ya que no lo pueden hacer de 
otra manera, estos pajarracos ·ne• 
gros, como negra es el alma del 
que los guia, y dejan caer su des
tructora carga que ha de desgarrar 
las carnes inocentes de mujeres y 

niños y de campesinos, que como 
el caso de unos labriegos de la 
Canonja, estaban trabajando en 
la paz tranquila de la tierra cuan
do la criminal metralla les fué a 
herir de muerte. 

¡Pobres campesinos, no han te
nido bastante en toda su vida con 
regar en sudor su tierra, que co
mo final, por causa de este crimi• 
nal fascismo, la han tenido que 
regar con su sangre! 

Así es la guerra, esta guerra que 
no hemos sido nosotros precisa
mente quienes la han provocado. 

Nosotros siempre hemos sido 
contrarios a la guerra. Lo hemos 
sido, lo somos y lo seremos. Nun
ca de la guerra haremos un oficio, 
como esta casta militar depravada 
que se levantó al 19 de Julio. Si 
nosotros nos vimos obligados a 
coger las armas fué por el mismo 
instinto de conservación que lle
vamos en si, y por salvar la tan 
querida libertad que también es 
otro instinto natural en todo ser 
viviente. · 

He ahí porque estamos en lu
cha. Lucha que no terminará has
ta que en todo el suelo de Iberia 
no pueda alumbrar la Aurora de 
Libertad. 

Cuando minutos después que 
habían pasado los cuervos negros 
del fascismo por el cielo azul, tu
vimos ocasión de presenciar por 
estas aldeas el rencor y el odio 
que tienen los p:icificos aldeanos 
hacia esta peste negra del fascis
mo. 

Y es que diéronse cuenta del 
mal de la guerra que nos hacecha 
todos los intantes, pero que ya no 
nos acobarde. · 

Esto es lo que se leía en los ojos 
chispeantes de todos los aldeanos. 

¿Nos olvidaremos pronto de es
ta lección? No lo sé. Pero si así 
fuera, peor para todos. ¡Para to
dos! 

PROMETEO 
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Lo hose Ieúítimu de nuestro ooder 
La conquista del Estado 

Aquellos de los nuestros para 
quienes las ideas revolucionarias 
y libertarias no eran sino un bar
niz superficial, un carnet en el 
bolsillo o una apariencia prendida 
con alfileres, cayeron de un ex
tremo radicalismo antiestatal, en 
un extremo radicalismo estatista. 

Si antes era todo negación: na
da con el Estado, nada por el 
Estado, todo contra el Estado y 
la política estatal, ahora es todo 
gubernamentalismo: se pide al , 
Estado puestos públicos, auxilios 
para toda iniciativa, y se hacen 
girar los esfuerzos más grandes e 
intensos en torno a la política de 
gobierno. Lo que no impide, lue
go, hacer cada cual lo que le da 
la gana. 

De la hostilidad y de la indife
rencia ante toda política, caemos 
en una preocupación excesiva, de 
un criticismo estéril, respecto a 
todo lo que emana del Gobierno, 
como si de su acción o inacción 
dependiesen los problemas bási
cos de nuestro ideario y de nues
tra organización. 

En cualquier reunión, pleno o 
conciliábulo, advertiréis en se
guida, por poco observadores que 
seáis, una pasión, que ni siquiera 
guarda las formas, p~r ocupar 
aquellos puestos que tantos años 
y tan acerbamente hemos comba
tido como la fuente de toda des
composición y de todo mal. Y lo 
peor no está ahí, pues con ir sa
tisfaciendo, con cada crisis polí
tica, esos anhelos, las cosas ten
drían arreglo. Lo peor es que he
mos comenzado por conquistar el 
Estado y, de seguir el mismo rit
mo, podríamos acabar siendo con
quistados por él. En lugar de te- · 
ner un instrumento en el Estado, 
puede ocurrir que nos convirta
mos en instrumentos suyos. Esa 
sería nuestra mayor desdicha: 
nuestra derrota como anarquistas 
y como revolucionarios. 

Colaboración e interven
ción en el Gobierno 

Desde mucho antes del movi
miento de julio, hemos sostenido 
que la fórmula de la Revolución 
española babia que buscarla en la 
colaboración de todas las fuerzas 
de progreso. Basta recorrer, para 
comprobarlo, las páginas de nues
tro «Tiempos Nuevos», la revista 
publicada con tantos afanes y tan
tos sacrificios, en mohlenfüs' de 
dura prueba. 

En lugar de las ideas totalita 
rías, dictatoriales, hemos sosteni
do la posibilidad de la coopera
ción armónica, de la convivencia 
política y social de todas las co
rrientes del socialismo. Lo decía
mos ayer, y hoy, a la luz del 19 
de julio, lo reafirmamos. 

Después de la primera victoria 

contra los generales facciosos, 
vieRdo surgir una guerra de largo 
aliento y de trascendencia inmen
sa, hemos comprendido que no 
babia llegado la hora de dar por 
cumplida la función del Gobierno, 
del aparato gubernamental. Así 
como la guerra necesita el instru
mento adecuado para llevarla a 
cabo-el Ejército-, necesita tam
bién un órgano de coordinación, 
de centralización de todos los re
cursos y energías de un país, es 
decir, el mecanismo de un Estado. 

Somos antiestatales y somos an
timilitaristas, pero al aceptar la 
guerra-y la guerra que hacemos 
es justa, inevitable e ineludible-, 
aceptamos el Ejército y aceptamos 
el Gobierno. Y participamos en el 
uno e intervenimos en el otro, sin 
que eso quiera decir que renun
ciamos a combatir el militarismo 
y a combatir el Estado como si
tuaciones e instituciones que no 
corresponden a los ideales huma
nos de paz, de trabajo y de feli
cidad para todos. 

Mientras dure la guerra, al me
nos -y si luego se encuentra al
guna fórmula superior ya la dis
cutiremos-, hemos de actuar en 
la lucha sangrienta y hemos de 
intervenir en el Gobierno. Pues 
éste ha de ser un Gobierno de 
guerra, para hacer y para ganar la. 
guerra. 

Nuestra participación no debe 
significar la anulación de nuestras 
concepciones fundamentales so
bre la posibilidad práctica de ins
taurar un régimen social de vida 
sin parasitismo económico y sin 
parasitismo político. 

La base de nuestro poder 

Nuestro poder verdadero no es
tá en los órganos de gobierno. No 
está en un ministerio más o en un 
ministerio menos. No está en al
canzar, para los amigos, el modo 
de vivir como funcionarios altos y 
bajos del Estado. Nuestro poder 
legítim<>, auténtico, inexpugnable, 
está en las fábricas, en las tierras, 
en los medios de trasporte, en las 
minas. Está en la organización de 
la producción, de la distribución y 
del consumo. Está donde ha esta
do siempre. ¡No lo perdamos de 
vista! 

Nuestra participación en el Go
bierno se halla condicionada por 
la guerra; es circunstancia], tran
sitoria, precaria. Pero nuestra ca
lidad de productores, de organiza
dores y administradores de la pro
ducción, ha de ser perenne. Se 
puede vivir sin un Gobierno; pero 
no se vive sin agricultores, sin 
obreros de las industrias, sin mi
neros, sin navegantes. Y el que 
tenga ]as grandes fábricas en sus 
manos, el que tenga los medios de 
trasporte, e] que tenga ]as tierras, 
tiene el poder, todo el poder. ¿Se 
nos ha olvidado? 

El elltado no hace 
la revolución 

Caídos de improviso en un ex
ceso rabioso de gubernamentalis
mo, se nos ocurre pedir continua
mente al Estado que nos saque las 
castañas del fuego, que solucione 
todos nuestros problemas de or
ganización e incluso privados. He
mos conquistado la máxima liber
tad de nacer, y no hacemos. Y es
to es triste para los que no hemos 
perdido aún la brújula, para los 
que no queremos cambiar de ru
ta, para los que seguimos siendo 
revolucionarios. 

Que lo oigan todos los que lo 
han olvidado en tan poco tiempo: 
el Estado puede ser órgano direc
tivo de la guerra; pero no puede 
ser, no ha sido nunca, no lo será, 
un órgano de la Revolución so
cial. La Revolución no se hace 
desde el Estado ni por el Estado. 
A lo sumo, y ese puede ser el as
pecto positivo de nuestra inter
vención gubernativa, el Estado se 
abstendrá de poner excesivos obs
táculos a ll!s nuevas creaciones 
populares; pero confiar la _Rev9lu
ción al Estado, aunque fuésemos 
únicos en él, sería tanto como re• 
nunciar a la Revolución. 

Las grandes trasformaciones so-
ciales son siempre obra del pue
blo, de las masas trabajadoras de 
la ciudad y del campo. S~n ellas 
las que han de hacer de Revolu
ción, son ellas las que han de 
crear los órganos de la nueva con• 
vivencia política y económica, y 
es con ellas con las que hay que 
estar para cumplir nuestro come
tido esencial. 

Si no hiciésemos la guerra al 
mismo tiempo que la Revolución, 
no seríamos nosotros los que pro
piciaríamos la participación en la 
obra de gobierno. Pero opinamos 
que la guerra es lo primero, que 
la guerra hay que ganarla como 
condición previa de cualquier 
construcción nueva, ya que si per
demos en los campos de batalla, 
lo tendremos todo perdido, lo del 
presente y lo del porvenir. 

Mientras se gana la guerra, se 
puede avanzar mucho socialmen
te, ¿qué duda cabe? Pero ese a• 
vanee, esa trasformación, ese pro
greso se hará al margen o contra 
el Estado, como siempre. Lo que 
podemos hacer desde el Gobierno 
es facilitar la legalización, el reco
nocimiento, la sanción oficial de 
la Revolución hecha fuera, en las 
fábricas, en los campos, en las 
costumbres. ¡No pidamos peras al 
olmo! No pidamos que el Gobier
no haga la Revolución. No nos 
neguemos tan fundamentalmente, 
queridos camaradas. ¡Todavía so
mos anarquistas! 

El poder, nuestro poder, no está 
en los ministerios; está en nues
tros Sindicatos y en la capacidad 
constructiva que éstos pongan de 
relieve, ahora que tienen todas las 
puertas de su libre iniciativa a• 
biertas de par en par. 

0, A. DE 5ANTILLAN 

Nosaltres :creiem que la ra-;a 

del famós capita Aranya s'ha
via extingit. Pe1.•o ara hom 

assegura que no,~ que encara 
en queden. Es ben t1.•ista 

aquesta realitat. 

La farsa internacional 
Les Cansilleries europees treballen incarisablement per assassinar 

tra'idorament el proletariat espanyol. Des del Comite de <no interven
ció» s'atempta contra la nostra revolució. A través de les reunions d'a
quest famós Comite, totcs les nacions representades i no representades, 
en el interior del mateix, tramen un complot per tal de trobar la fórmu
la que acabi d'una vegada la guerra civil espanyo]a. 

No són els representants del sistema capitalista els més indicats 
per a determinar l'acabament de la lluita antifeixista que el proletariat 
espanyol sosté contra el capitalisme i el feixisme internacional. Hem de 
remarcar una vegada més que la pau és impossible a Espanya, mentre 
no ho determinin els productors. I els productors espanyols fan una 
crida a llurs germans d'explotació de l'Univers per tal que s'oposin als 
manejos deis Estats capitalistes, que amb llur fórmula consiliadorá vo
len -estrangular el nostre gloriós moviment, el triomf del qua! portara 
aparellat l'aixafament · definitiu del feixisme i l'acabament de la desi
gualtat económica i social, que durant tants segles h~ sofert la hu
manitat. 

Els organs oficials de Mussolini, parlen ja, d"un probable plebiscit, 
la qua! cosa significa que s'estan realitzant treballs per ofegar la revo
lució espanyola. La consumació d'aquest crim, no el permetran els 
lluitadors espanyols, com homes lliures que són, com tampoc el con
sentiran els gernians de le·s demés nacions, puix que ells saben igual
ment que nosaltres, que si el proletariat espanyol sortís derrotat en la 
lluita antifeixista, tornariem novament a la foscor de l'edat mitjana. I 
aixó no sera. 

Acció i agitació: aquesta ha d'ésser la consigna deis oprimits de tot 
el món.- Aquesta és la fórmula més efica~ d'estimula1 i ajudar a llurs 
germans espanyols, que en aquests moments estan desfent en tots els 
fronts de guerra, la coalició feixista internacional. De Ja mateixa ma• 
nera que també estan ensorrant els darrers reductes del sistema capi
talista. 

L'emancipació integral i per la qual lluita el proletariat espanyol, 
ha d'ésser obra de tots. Esperem, dones, que el proper Primer de Maig, 
data simbólica de tots els treballadors, sera un dia de lluita i de fra
ternitat internacional. Esperem també, que aquest Primer de Maig, 
sera l'expo~ició clara i sincera del pensament obrer, que actualment té 
punts bassics establerts a Espanya i va refermant llurs posicions. El 
proletariat espanyol espera el crit d'unió de tots els oprimits de la terra , 
per acabar amb l'impeti de les armes i abolir d'una vegada wgada les 
fronteres. Unica manera de realitzar el somni ideal de llibertat i fra
ternitat humanes. 

Escolteu obrers de tot el món, la veu deis vostres germans espa
nyols, els quals us demanen solidaritat en llur campanya beHica con
tra el feíxisme internacional i contra els manejos de les Cansilleries 
per degollar el moviment llibertari que esta a punt d'ésser una realitat ' 
a Espanya. 

Federació Locill de Sindtcats Unics 
C •. N. T. VALLS A. l. T. 

Es convida a tots els treballladors 
de Valls i comarca a la conferencia 
que tindni lloc avui dijous, dia 22, a 
a les deu de la vetlla, en el local 
del CINEMA VALLS 
d'aquesta localitat, a carrec del 
conegut i documental company 

JO.Ali" P. FA.BBEGA.8 
el qual dissertara el suggestiu tema: 

Estrotturntió de 'Jo rernúnnrda 
Per l'interes del tema esperem que no hi 

faltareu. 
EL COMITt 

• 
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